
La dificultad de un hombre 
que se concibe 
abstractamente: 

el racionalismo



Se trata del tercer quicio
(eje) que queda como uno
de los fundamentos de la 

mentalidad moderna con su 
dificultad para entender la 

propuesta cristiana.

De la atención a los 
mecanismos de la naturaleza  

brota el descubrimiento 
de la correspondencia 
entre los mecanismos 

de la naturaleza misma
y los de la razón humana.



Nace la CIENCIA moderna
Galileo Galilei (1564-1642)

“La intención del Espíritu
Santo consiste en enseñarnos 

cómo se va al cielo, y no 
cómo va el cielo. 

Dios nos ha dado sentidos, 
razonamiento e intelecto: 

por medio de ellos podemos 
llegar a las conclusiones 

naturales obtenibles 
a través de las sensatas 

experiencias o de las 
demostraciones necesarias”.



Con la ciencia la razón
humana, aplicando la 

matemática, podía entender 
las leyes secretas de la 

naturaleza

Pareció entonces que el 
pensamiento del hombre

fuese capaz de abarcar toda 
la realidad de dominarla,

y que no
pudiera existir algo que la 

razón no entienda.



Empieza así el racionalismo, 
la razón entendida como 

capaz de medir todo, 
medida de todas las cosas: 
lo que la razón no puede 
explicar, no tiene sentido. 

Se puede amitir un Dios, 
pero que no está 

comprometido en la vida, un 
Dios como lejano origen de 

la creación, teórico. 



Ciencia y racionalismo no 
son la misma cosa:

La ciencia es un método de 
conocimiento que permite 
analizar el aspecto material 

de la realidad, 
UNO entre los MUCHOS 

métodos de la razón humana.

El racionalismo pretende 
que el metodo científico sea 

el ÚNICO racional. 
Es una reducción de la 
amplitud de la razón. 



Cuando la Iglesia que 
afirma que Dios ha 

entrado en la historia 
del hombre, en 

Jesucristo, que vive en 
la Iglesia,  

dice algo que al 
racionalismo parece un 

sin sentido total. 

El racionalismo 
elimina la idea más 

importante de la razón: 
la posibilidad. 



Se trata de una visión 
sujetivista: 

es posible lo que yo pienso 
que es  posible. La fe no 

tiene vínculo con la razón

De alguna manera esto se 
complementa con la postura 
protestante, que reduce la 
relación con Cristo a un 

sentimiento. 

La razón y el sentimiento
se separan y la religión se 

vuelve una sugestión.


